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2 Fernando de Rosa

Saneemos la capital de la

B r i g a d a s  

d e  reserva

República

Como condición previa, si 
queremos la victoria, necesi­
tamos enfocar cada fase de la 
contienda bajo et prisma de 
la realidad. Y esta nos mues­
tra ahora que lo que se venti­
la en tíspaiia no es una gue­
rra civil. Ya no se trita  de un 
grupo de facciosos en armas 
contra el Gobierno legitimo 
de la República. Ni siquiera 
de defender los principios de­
mocráticos puestos en peligro 
por los profesionales de la 
vagancia, la ineptitud y la de­
rrota. Se trata de mueno mas: 
de hacer frente a los traidores 
a su palabra y a su pai», con­
fabulados con hordas africa­
nas, can invertidos italianos 
y con teutones arios, maestros 
en la destrucción de nuestras 
obras maestras, nuestro arte 
y nuestra ciencia.

Üs decir, sufrimos una gue­
rra de invasión. Tenemos que 
grabar esta idea muy fiírm 
en nuestra mente, porque con 
arreglo a ella es preciso reac­
cionar, pues de nada nos ser­
viría esconder la cabeza bajo 
el ala, al estilo del avetruz, y 
fiigir que la ignorábamos. 

Confianza en la razón y jus­
ticia de nuestra causa y en el 
temple heroico de nuestro 
ánimo. Que si Napoleón, con 
ser quien era, fracasó en sus 
proj^sitos conquistadores, no 
van a arredramos estos Na- 
Doleonciltos entrenados en la 
huida en los campos marro­
quíes ni tampoco van a lograr 
sojuzgamos esos italianos de 
opereta que en el Piave batie­
ron todos los r e c jr J s  de velo­
cidad y distancia.

Sin embargo, no nos cntre- 
gnemos a un optimismo exa­
gerado. El enemigo es nume­
roso y bien pertrechado. Hay 
que ODonerles una disciplina 
y un denuedo superiores a los 
.suyos. Presentarles tropas 
frescas, fogueadas y aguerri­
das. Por esto se impone la 
creación rapidísima de briga­
das de reserva. Asi dispon- 
dremo.s siempre de soldados 
en oerfecto estado de reposo. 
Evitaremos, a la vez, el ago­
tamiento físico de nuestros 
hombres y mantendremos su 
moral mediante descansos fi­
jos que les permitan visitara 
sus padres, hermanos O com­
pañeras.

[Brigadas de reserva y des­
cansos fijos para los defenso­
res de la causa republicanalY 
habremos adelantado un pa­
so más en el camino del triun­
fo, que ya se anuncia cerca­
no.

Federico MENEMDEZ.

Ahora que empieza una actividad grande y 
beneficiosa para la higiene de nuestro querido 
Madrid, en evitación de posibles epidemias o 
contagios, creemos tan,bien necesario volver a 
hablar sobre algo que tantas veces hemos traí­
do a estas columnas, tan necesario de higiene 
como puede serlo la vida de los ¿combatientes? 
de retaguardia.

Nos referimos a la depuración en las organi­
zaciones sindicales antifaótistas. A estas horas 
todavía no sabemos se haya hecho nada bene­
ficioso en tal sentido. ¿Es que no hay necesidad 
ya de esa limpia? íComo no va a haberla! Lo 
que sucede—es hora de que se pueda hablar 
claro en todo momento—es que esa limpia 
traería consigo la reducción considerable, con­
siderabilísima, de afiliados, y esto no interesa 
por lo visto. Es de mayor utilidad, por lo que 
se aprecia, tener a todos los emboscados y es­
pías dentro de nuestras mismas organizaciones 
y que nos estén haciendo la contrarrevolución, 
esa misma contrarrevolución de que hablan al­
gunos periódicos para justificar el «¿in nove­
dad» de algunos frentes, sin importarles un ble­
do que «el número no hace la fuerza» sino la 
unidad; la unidad de pensamiento, de criterio, 
de sacrificio... para llegar al fin innegable de 
todo buen antifascista: ganar la guerra, PRIME­
RO GANAR LA GUERRA. ¿Y como vamos a 
ganar la guerra en las trincheras si dentro de 
las organizaciones proletarias se nos asesina 
por la espalda, debido a la impunidad con que 
obra la «quinta columna» amparada en sus 
flamantes y recientitos carnets?

Suponemos que no se ha empezado siquiera 
esa depuración tan decantada por todos los 
buenos defensores de la República ¿Miedo de 
las organizaciones al descenso del número de 
afiliados que les reste una fuerza que ahora 
creen tener? ¿Egoísmos económicos, apetencia 
de cargos públicos y de responsabilidad para 
seguir haciendo «ensayitos revolucionarios» y 
atender más a sus programas sindicales que a 
la conveniencia de ganar nuestra causa?

Sea lo que fuere no debe ser. Hay un Gobier­
no legítimo que nos representa a todos los bue­
nos’españolcs, con honra y gloria, y debemos 
acatar sus disposiciones por encima de todo. Y 
aquellas organizaciones que no acometan la 
depuración en plazo perentorio, es que sus ele­
mentos directivos o responsables llevan en su 
espíritu el más taimado de los reaccionarios.

A D E L A N T E

No decaer un mointnío; ca­
da vez más unidos, cada vez 
más firmes en el triunfo.

Mientras las inadies lloran, 
la juventud se va; los otros 
se ios llevan; no lloréis ma­
dres. Vuestros hijos van a 
terminar con la inhumana 
guerra; los fascistas, mientras 
alaban a Dios, destruyen la 
cultura, queman museos, en 
donde los hombres han pasa­
do tantas y tantas horas lu­
chando con su inteligencia. 
Hdificics donde ios obreics 
han derramado tantas gotas 
de sudor, son destruídes por 
la aviación fascista interna- 
cioi.al; pero -iNo importa— 
gritan eses otreios—. Nos­
otros, nuestros hi,os, edifica­
rán una Espafa nuicval»

Los jóvenes comprendemos 
el dolor que causa a nuestras 
madres el que nos vacamos 
al frente. Lo comprendemos 
porque nos pasa a uosoiros 
mismos. ¡Tanto que han pade­
cido las madres desde el na- 
cimienio de un hijo, hasta 
cuando llegan a decir [Madrel 
Cuantas hoias os habréis des­
velado para que vuestros hi­
jos no padetieien, siempre 
prcturí ndo hacer unos perfec­
tos hombi es de sus pequeños 
bijes, y, ahora, por los ambi­
ciosos y mil veces desprecia­
bles traidores a la Patria, por 
el fascismo, vuestros hijos 
son enviados o se mrachan a 
los frentes, batiéndose como 
bravos hijos del pueblol

M edies,nolloréi:; dejadlos 
marchar; de.spedirlos con una 
soniiía en los labios. Van a 
vengar la traición que nos 
han hecho los de «Arriba Es- 
rafa» . Mientras el criminal 
Cuerpo de Llano se emborra­
cha derramando licores, vos­
otros, invencibles Inchadorcs 
del Ejército leal del pueblo, 
derraméis sangre proletaria 
que corre por el suelo espa­
ñol, en el suelo en el que des­
pués sembraremos la semilla 
nueva para que nazca una 
nueva España.

¡Adelante, camaradasl Que 
las naciones capitalistas vean 
que elproletariadoespañoles 
invencible ¡Por una España 
sin explotadores ni cadquesl 
¡Por una España nueval

iesé MANZANO.
de la F. E. T. E.

Este n ú m e ro  e s tá  
VISADO POR 
LA CENSURA
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Fernando  de ñosa

Destruirlos pueblos con achaque 
de que los enemigos los quieren 
destruir, es adelantar los enemigos, 
no contrastarlos ni prevenirlos, es 
no dejarlos qué hacer ni qué desha­
cer.

Lo q u e  s e  m a n i lo  s e  o y e ,  lo 
q u e  s e  v e  s e  im ito .  Q u ie n  o r ­
d e n o  lo q o e  n o  h o c e  d e s h a c e  
lo  q u e  o r d e n o .

No hallarse en la ocasión por no 
iejar de comer, por acabarse de 
vestir o armar a su gusto, por no de­
jar de dormir algo más o por dormir 
desnudo, es huir sin niover.'e y no 
menos iníameque corriendo.

Bascar y cobrar la naz con la gue­
rra es de ángeles y serafines.

Un ejército que tema perderse, ya 
va vencido de su propia credulidad;

todo grito del enemigo cree por vic­
toria; todo movimiento de los suyos, 
fuga.

¡M urió Luis d e  Topiul
Ya se  nos fn é e l  vate 

efe rancia prosap ia  
que cantara a l  pueblo... 
¡■Murió Luis d e  Tapial

M archóse, con  Tapia, 
un buen com pañero, 
y  perd ió ¡a Prensa 
su m ejor «coplero’ .

Las letras hispanas 
s e  visten de luto...
A la  muerte, Tapia 
rindió su tributo.

Hoy la  dem ocracia  
h a  d e  estar  d e  d u e lo ..
¡Perdió un g ran  poeta  
e l  h ispano suelo!

\a s e  nos fa é  un vate 
de rancia prosapia...
Ya s e  fue un poeta... 
¡Murió Luis d e  Tapial

“ O A B A V E ff

Kl que acomete sabe escoger 'pa­
ra si, toma la determi.iación y da el 
susto al enemigo.

Cuando el valiente huye en la ba 
taiia, arte es, no miedo.

El valiente'tiene miedo del con­
trario; el cobarde uené miedo de su 
propio temor.

Generales y cabos que gastan lo 
belicoso en porfiar unos con otros 
al cabo son ¡a mejor disposición pa­
ra la victoria del enemigo.

Muchas plazas se han perdido en 
muchas ocasiones, y por ellas, ba'a- 
lias de mar y tierra, sólo por llevar 
o no la vanguaroia, tener este o 
aquel puesto, lado izquierdo o dere- 
cno y sobre quién ha de dar las ór­
denes y a quién toca mandar. Más 
pérdidas han determinado estas 
competencias que el valor de los 
contrarios.

( P e n s a m te n fo s  s o b r e  lo  
g u e r r r o .  d e  Q u e v e d o )

L A C O B T ^ R D E  R E T A 0  U A D I A
Al hablar asi no me refiero a la 

retaguardia que trabaja infatigable 
en industrias de guerra o para la 
guerra, sino al resto de ia retaguar­
dia que no hace nada práctico para 
ayudar a ios combatientes en la de­
fensa déla causa antifascista.

Voy a relatar, lo más sucintamen­
te. un episodio que demuestra la in­
cultura y la cobardía de que se hace 
gala en la retaguardia.

Uno de los días que los cañones 
enemigos batían ia Gran Via, estaba 
yo disfrutando de un permiso de 
unas horas, tomando cerveza con 
otros camaradas también recíen lle­
gados del frente, en un bar muy co­
nocido y frecuentado. Charlábamos 
alegremente, cuando un obús vino 
a explotar dos casas más abajo de 
donde nosotros nos hallábamos. 
Unos cuantos paisanos que había 
junto a nuestra mesa, emoezaron a 
cantar sin menearse del asiento.

Nosotro.s salimos corriendo hacia la 
casa donde había estallado ei mortí­
fero artefacto. Tuvimos que meter­
nos entre una nube de polvo que ha­
bía cubierto, como una tupida cor­
tina, ia calle de acera a acera. Reco­
gimos lo» heridos y los trasladamos 
en venicuios a los hospitales más 
cercanos Luego de terminar esta 
operación, volvimos al bar ante.» 
mencionado. Todavía no se había 
disipado el polvo per completo y 
permitía ver los portales atestados 
ce «hombres» que miraban los des­
trozos ocasionados por la metralla, 
pero todo ello con aire indiferente, 
increpamos a toda aquella gente por 
su cobardía, y nadie se atrevió a de­
cir nada. Entramos en el bar V alli 
seguían aquellos heroes cantando, 
sin haberse dignado siquiera pre­
guntar si había victimas. Fué tal el 
asco que aquello nos produjo que, 
sin podernos contener, les apostro­

famos enérgica y violentamente su 
conducta. Nos dijeron, seguramente 
para convencerse a si mismos, que 
acababan de llegar de uno de los 
frentes y que estaban acostumbra­
dos a cantar cuando caia obuses 
derca de ellos.

Desde aquí nosotros les decimos 
a iodos: a los que se refugian en los 
portales sin auxilar a las vicrimas, 
¡COBARDES!; a les que incultamen­
te piensan que el deber del ciudada­
no en la retaguardia —sea comba­
tiente o no— es ponerse a cantar 
cuando caen los obuses, ¡COBAR­
DE TAMBIEN!, porque el que pu- 
diendo prestar auxilio se limita a 
catttar es un bestia, un indiferente a 
la causa o un coDarde disfrazado de 
valiente.

J o s é  M urió  LOLj B E T .
T e n ie n te
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fe m d iu tü d T o i^
Lo q u e  s e  m o n d a  s e  oye ,  lo 

q u e  s e  ve  s e  i m i t a .  Q u i é n  
o r d e n a  lo  q u e  n o  h o c e  d e s ­
b a b e  lo  q u e  o r d e n o .

Q D E V E D O .

1.« DE MAYO...
. fecha en que celebran ¡os tra­

bajadores del mundo entero su 
Fiesta de Trabajo y que recuerda 
tanta.s y tantas figuras gloriosas 
dei movimiento obrero español. 
P.iblo Iglesias, nuestro inmortal 
« ‘Abuelo., que al igual que el titu­
lo de una de las más famosas 
obras de Galdós, pasó a la poste­
ridad, nuestro v&triana de las rei­
vindicaciones obreras hará que 
su recuerdo, surgiendo en este 
1.'" de .Mayo, nos haga afirmarnos 
una vez más, en nuestro inque­
brantable deseo de vencer.

Hastri la proclamación déla Re­
pública en España, el 14 de Abril 
de 1931, no pudo el pueblo utilizar 
la Casa de Campo, la cual sólo 
era visitada por los magnates y 
aristócratas que servían al ;ey fe­
lón fué en ese 14 de Abril y l.°  de 
Mayo siguiente cuando el pueblo 
oudo disfrutar a sus anchas de la 
famosa quinta. Es a partir de esas 
fechas cuando los primeros de 
mayo que siguieron, el pueblo acu­
día a celebrar su Fiesta del Tra­
bajo con sus familias y pasar, asi, 
un buen d’a de campo.

No ocurrirá tal este año. Los 
pocos reductos facciosos que aún 
q u e ia n e tila  Casa de Campo im­
piden que los obreros acudamos 
corno en años anteriores a cele­
brar nuestra Fiesta. Sin enbargo .. 
no pasará mucho tiempo en que 
limpiemos eso.s cuantos reductos 
faccio.sos. La memoria de nuestro 
■ Abuelo* nos lo exige, y... «ellos» 
saben que muy ooco tiempo les 
queda de seguir deshonrando 
nuestro recinto. Los bombardeos 
constantes a Madrid, sio objetivo 
militar alguno, en donde los obu- 
ses traidores ro  encuentran en su 
camino más que mujeres y niños, 
son la prueba más fehaciente de 
su impotencia.

Este 1 ° de Mayo... no; pero el 
próximo, podremos celebrar en
e. sa Casa de Campo, donde aún 
existen algunos focos faccio.sos, 
nuestra Fiesta de Trabajo, pues 
el triunfo se habrá pi educido an­
tes de esa fecha. íLa gloriosa fe­
cha de los trabajadores! íParn en­
tonces España se habrá salvado, 
v de paso al mundo, de la garra
f. '.scista que hoy invade su suelo!

A. ABASCAL.

E S  I N T O L E R A B L E
Cuando a un compañero se le 

designe para realizar algún trabajo 
por ningún concepto debe zafarse o 
i .tentar zafarse de él. Cuando ce 
algún soldado se exija ¡a pennaiien- 
cia en tal o cual lugar, en el que sea 
neces.nria su ayuoa, acudirá sin dila­
ción, con toda la pnmtiiud que re­
quieren las circunstancias de la gue­
rra, y más si e? como la que esta­
mos sosteniendo, ya que es una lu­
cha por reivindicaciones de la ciare 
trabajadora, bastante explotada (-or 
aquellos a quienes coiiibaiitnrs. Só­
lo recordando la opresión de que 
hemos sido victimas, sóio pensaitro 
las calaitiidadr s que rochan hecho 
pasar, seria suficiente acicale pata

¡V iva la M a r íra  
Española!

A provecho m vy gustoso las  co­
lum nas de este  periód ico , tribuna  
lib re  d e todos los  com batientes  
antifascistas, p a ra  p /oc lam ar  s e ­
renam ente que toda la m arinería  
está  dispuesta a  d efen der la  Repú­
blica, con  todas sus consecuencias  
legítim as, hasta  d e ira m ar  la  últi­
m a gota  de sangre.

S o lo  d eseam os en fren tarnos con  
los  p iratas de ¡os m ares, p a ra  en ­
tab la r  con e llo s  lucha, y  d em os­
trarles que s i  e llo s  se am paran  y  
parapetan  tras una verdad  ap a ­
ren te — la razón  de ¡a fu erza— 
nosotros estam os d ispu estos a d e ­
fen d er  la fu erza  de la razón m ien­
tras qu ede un b arco  republicano  
a  fió te  y  un m arinero an tifascista  
en  pie.

¡ Viva la m arina de gu erra  esp a ­
ñola!

A lfo n s o  D O M IN G EZ GAY.
(Del Ministerio de Marina)

T o d o s  io s  c o m b o t ie n f e s ,  t o ­
d o s  los  m o n d o s ,  to d o s  lo s  d e ­
le g a d o s  p o lí t ico s ,  d e b e n  c o lo -  
b o r n r  e n  e s t e  s e m u n u r io .  B o ­
le t ín  d e l  3.*'' B o t o l ió n  d e  lo 
4 3  B r ig a d a  M ixto, e n v ia n d o  
su s  t m b o f o s  e  in ic ia t iv a s  
u c o m p a ñ n d o s  d e  c o r r e s p o n ­
d e n c ia  f i r m a d o .

darnos bríos y no regatear nuestros 
esfuerzos allá donde nos fueran pe­
didos.

Yo, compañeros, recuerdo de 
aquellos puebios en los que ia ju- 
\entud permanecía ociosa por falta 
de un trabajo con un sueldo digno 
del esfuerzo que en él empleaba con 
el cual poder llevar a sus modestas 
vivienoas y a sus seres más queri­
dos, el alimento y el sosiego. Y aho­
ra que por inedincióii de las armas, 
ya que de otra forma no lo hemos 
poaico conseguir, señalamos con 
e.las horizontes liberadores, hay 
compañeros tan débiles, tan acos­
tumbrados a ser esclavos que cuan­
do se les designa un puesto que pa­
ra ellos, igual que para los demás, 
es puesto de honor, le rehuyen, se 
sienten cobardes, añoran aquellos 
días en IvS que por su trabajo ago- 
biador se les abonaba salarios de 
liarabre.

Yo, compañeros, os suplico que 
no haya que recordaros vuestro de­
ber con otras frases que. al dejar de 
ser suaves, tengan que ser imposicio­
nes, porque en la lucha que soste­
nemos contra los logreros sin entra­
ñas. contra los opresores del prole­
tariado del mundo entero, no caben 
ni pueden caber pusilámines o po­
bres de energías Asi, pues, camara­
das, espero no tener que enumerar 
muchas más epopeyas de la esclavi­
tud y/nassucrc sufrida por nosotros 
para que, con toda la entereza que 
nos da la razón que cabe a un pue­
blo que ha sido esclavo y anhela ser 
libre, tengamos en nuestro cerebro 
el firme propósito de que con nues­
tros hijos, con nuestros pequeños, 
no jugarán, no les maltratarán como 
;i nosotros, porque se lo impedirán 
las puntas de nuestras bayonetas; y 
si esto no fuera bastante, formaría­
mos una barrera tan sólida con nues­
tros pechos, con nuestros cadáveres, 
ante la cual la hiena sangrienta del 
fascismo se estrellaría impotente.

¡Camaradas, todos a defender 
nuestro derecho, todos a defender ia 
República democrática, la Repúbli­
ca de] Frente Popular, erigida por 
nosotros.

L. BALLESTERO.

Comisario.
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